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de )Indrid halle las siguientes c;;critnras, que 
ntiaden otrn:-; tres fechas y vario;:: autógrafos al 
cnnclal ele los de Tin;o: 

35. • 16:23, 17 de Julio.-Escritura de acepta­
ción del convento ,i uno. donación de D. Alonso 
de la Cueva. Firma Fr. Gahriel Téllez con otros 
conventuales.-Protocolo ele Felipe de Sierra, 
16:23-24, folio 113. 

36. 1633, 10 de Febrero.-Poder del com·ento 
á Fr. Juan de Ayora, procnrndor de la. Reden­
ción en los asuntos de testamentaria de In :Mar­
que:-a del Valle, protectora de la Orden. Firma 
entre los conveutnaleH El /1rc1Jrula1lu Fr. Gabriel 
1'tllr~. - Protocolo de Francisco Suárez: tomo 
primero ele 1633. folio 434. 

37. 11,33, 10 de Febrero.-/,tr {,11e11a menwritl 

t/1.• [J. lltr11a/JI. de llil'llllt'O, !/ el t:011m:11to de la 
.1/ercetl. Figura 'réllez entre otros muchos con­
ventuales en este primer tratado de dicha es­
critura. 

38. 1633, 21 de )layo. -Tercer trntndo de In 
escritura citada . J<'innn entre los conventuales 
/,'[ Pre8mlado Fr. (;((/1rid Jel/e~.- Protocolo de 
Francisco Suárez, tomo tercero de 1633, fo. 
fü, 7;j(),-Estos documento:; de 11183 prueban la 
estl\ncin. ele Tirso en )Inclrirl on é¡,oca. de la cual 
ningunn otrn noticia. suyn so tenía. 

3fl. JG:32.-Tnmpoco fué con~ignndn por nn­
die untes de ahora ll\ noticia ele 111. asi~tencin 
de 'Péllez al Gnpítnlo oelebra<lo en Gnaclnlnjnrn 
á 27 ,le Xoviembre. en rpte i;e le uomLró Defini­
dor de Cnstil111. (/'rol'i111'ia/1•.~, ímgmentos ele 
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actas copiados por Colombo. Biblioteca ~ncio­

nal, E. 318.) 
40. 1635. - El 25 de Agosto de dicho nno 

hnllábase Tirso en )[adritl¡ pruébnlo un precioso 
documento hasta ahora desconocido y por nn<lie 
utilizado para la biogra!ia de 'l'ir:ao, el libro de 
l'Íllilwi (de Pl'ovinciales y Generales)del convento 
de la .Merce,1 Calzada ele ~Indrid; en la lista de 
~onventuales que en él existían en In fecha 
citada hállase el noveno en orden 1-.'l l'rr.m1lado 
Fr. f.11/Jrid Télle.:, lJ/'(ur. (Dt/l11idor) de prnl'i11cia. 
( Archivo Histórico X acional. :Mercenarios calza­
do:; de l\Iadricl. Lega.jo 430.) La comprobación 
de In estancia de Tin.;o en la corte en lo:; din~ en 
que ;¡e imprimían \'nrins ourns snyns y en qne 
murió Lo¡,e, sn mae~tro, tiene <lo ble y singn lar 

interés. 
41. 1638, 11 de .Mnyo.-En In lista ele con­

ventnales de Mn<lri1l que en el citaclo libro de 
l'i.1i/as lleva esta fecha figura /;'l Aftrn.~I ro fra!I 
t:c1f11·1el Té/le~. 

42. 163!>.-En 13 de Enero lle admitiú un 
Brrve de Urbano VIII en q11e, á título ele Croni9-
ta general tle la Orclen, He ha.cía 1\Inestro II írny 
Gabriel Téllez con In:; mismas exenciones c1ue 
tuvo Romón ... ( l'ro1•i11ci11/1•s. Biblioteca. Nacio­
nal. Estante :318.) 

,rn. lG:m, 1 i do Octulll"e.-Capítulo en Oun­
dalaj11rn con asistencia de 'l'inm, E'll quo se 
atl111iliú dicho Ilrevc.- Loc;. rit. 
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II 

Otro período de lo. vida de Téllez que,!nba por 
ex¡~l.orar y r~ocumentar: el de su noviciado, pro­
{ es1on Y primero:; años de ,·ida. monástica. Yo 
había sido la primera en recoger en mi estudio 
las referencias que del P. Coronel, del cou\'ento 
de Guadnlajara y las urdenaw:."s sobre estudios 
dictadas en aquel monasterio, consignó Tirso en 
su Cr611ica. Cúpome también la fortuna de hallar 
antes que de nadie fnesen conocidn1S ui 1,nblica~ 
d.~s, las noticias del noviciado y profesión de 
'lellez, pues en 1888 una carta del último Cro­
nista mercenario, Fr. Antonio Garí y Siuruell, 
dábame indicios dol lle,r¡i.~tro del P. 'l'alamanco, 
manuscrito que tras largo bucear en un piélago 
de papeles-¡no clasificados!-<le la Orden, ~alié 
al fin (en la Biblioteca viejn), y en él las desea­
das noticia:;. 

•H. 1600.-(Al folio 53 vuelto.) i\'ola. Frau 
(,'ffbriel Téllez u Fr. llcrnando tic Orio P.rau 1101•i• 
cioa e11 Guarlff/ajara cu J f de 1"0111embrc dr /(jfJO. 

15. Hi0l.- (Folio íl6).-Fr. Gabriel Télle~­
¡11·o(e.y6 á ':! I tic H11eru de J 60 J, 8ie11do Comc11dt1-
dor Fr. IJ11ltl,asar flú1111:; ¡¡ (Jeueral .Jíedi11a. 

•reníamos, pues, dos menciones dignas de cré­
dito¡ pero niugún documento contempor:íneo y 
Iehnciente del noviciado y profellión de 'l'irso y 
de llU eistancin on Guadalnjara. Y puesto que ni 
rastro del nl'chivo de nquol 1110nm1torio dejaron 
loa iirtilleros Irnnceseii do In 'i!i,·i F.ión Hehastiaui 
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en él alojados en 100 (1 ), había que confonnar:,e 
con la referencia del P. 'ralnmanco. No me ave­
nía yo con tnl conformidad¡ en las obras profanas 
de Tirso aspirase tan intensamente el recuerdo 

«de Gua.dalajara, entonces 
corte de Duques )fendozns», 

y en su Crónica monástica siéntese tan 1•frfda la 
impresión de aquel en su día animado y podero­
so monasterio de <:;a,, Antolin, donde habitó y, se­
gún vehementes i1. ~~<:ios1 estudió algunos años 
Téllez, que de su paso por Gundnlajara resolví 
huscár algo más que referenciai;: documentos que 
nos revelasen con solidez de verdad histórica 
aquella ignorada época de su vida. Desde luego 
ocurrióseme una idea: los frailes testaban antes 
de profesa!'; Tir::;o no lll\bía de ser excepción: 
luego si profesó en Guadalajara, en Guadalajara 
testó previamente, y si el archivo de San Anto­
lín pereció, el de protocolos snhsiste, y en él de­
hía hallarse el testamento de Tirso. Una y otra 
vez pretendí que me fnese abierto aquel sésamo 
inaccesihle¡ una de ellas se me contestó liadf.11-
do111r. saber r¡11e., lwl1ie11tlo muerto Fr. Cnbricl Tl-
1/e;, c11 Soria c11 JfN8, no St' comprr.11dí11 ,¡111· yo 
me. e111pei11111f'. cu bu.w·ar 811 /l's/amc11lo e.n &uatla­
fojarff ¡¡ r11 lfiOJ (¡!). Por fin, lo. bondad de mi 
ilustre amigo D. J unn Catalina García. me faci ­
litó ln entrada cu aquel imponente nlmncén do 

(1) Arcbl1·0 llí~L6rlco.-OuadalaJara.- }lercenarlos calzado,. 
I,11¡;1J o 2f,3. 
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III 

Otra página bio.~fica de Tirso, la última: y 
por serlo, la más interesante, quedaba por leer: 
había de ella. indicios, referencias, un solo docu­
mento y dos menciones, por lo visto mal inter­
pretadas: me refiero á la prelacía de Téllez en 
Soria y á la general creencia de que murió sien­
do Comendador de aquel co1wento mercenario. 
'l'odos lo creíamos como artículo de fe¡ pero mi 
personal investigación en el Archivo de Pl'Otoco­
los de aquella ciudad (1) no8 reservaba esta sor­
presa: Tirso no murió, como suponíamos, el 12 
de Mano de 1648, en su celda abacial de Soria, 
por la poderosa razón de que ya en 31 de Agost~ 
de 164i no era Comendador de aquel monasterio. 
Ocupaba st1 lugar en esa fecha el padre Maes­
tro Fr. Luis de Miranda, quien, junto con los 
conventuales de aquella casa, otorgó y firmó un 
documento como Comrn.dndor de ello.. A 13 de Ju­
nio de aqnel afio hn.bín otorgo.do el )Iaestro .Mi­
randa un poder diciéndose mor((dor de aquel 
convento¡ si esto significase qne aún no ern Co­
mendador ele ~l (ya qne 'l'irso, en la escritura de 
'l'rujillo eu c,111.~a Jll'Ojlia, lln.mábase Co111e11datlo1·, 

(1) A mi dlsUuguMo allligo y con1parlente el Exrmo. Sr. D . .An• 
ton lo Martlnez Lage, &! dlgnl~lmo seilor Director de h>s Hegistros 
y ,!el .Notariado, Excmo. lir. D. Javier CJl)mez de la Serna, r al rea• 
prtabl~ archlwro de l'rotoculos de Soria, D. Fellpe Vlllanue,·a. a 
quienes debo el hito de 1iM& lnvestl¡ac!On, exl'reso desde 11t¡ul 1,1 

1nu1 profunda ¡;ratllud. • 

ESTl'D10 LITEUARIOS 77 

aunque sólo ,:e nnterlnnaba El f'rese11lado), de 
ello habría de inferirse que entre el 13 de.Junio 
y el Sl de Agosto de 1647 dejó de serlo Téllez. 
En definitiva, lo cierto, lo hasta hoy por nadie 
sospechado, es que en 31 de Agosto de 1647 Tir­
so no era yo. Comendador de Soria. ¿Por muerte? 
¿Por tra~larlo? ¿Poi· enfermedad? Falta averi­
guarlo. Por muerte no parece admisible que fue­
se, ya que Alvarez de Baenn dice: 11111 rió por el 
a,io de l(U,9, y la inscripción del retrato de 
Téllez declara que falleció á 1:1 de :Marzo de 164!:l. 
De lo que no existe documento 'fehaciente ei; de 
que murie:ie en S?ria {1). Quedaba la tluda de que 
enfermo, aca:so ¡,or efecto del Juro clima. soriano, 
el viejo Comendador hubiérase retirado á .)!adrid, 
sn patria¡ pero acabo de encontrar un documento 
fidedigno que prueba que á 23 de Octnli:·e de W-.17 
no se hallaba Tirso entre los mercenario:,; calza­
dos de l\ladrid. Ese documento es el citado libro 
ele l'iRif(IB de la. Orden, una. de cuyas listas do 
conve11tuales lleva la expresa.da fecha. En estas 
listas mencionáhanso absolutamente todot1 los 
conventuales (inclusos 1101•it'ios, cori.~fa.~ y lrgos); 
no e~ admil'lihle que ni por enfermo fuese omiti­
do en ello. todo un Pndre )Iaestro, que fué Comen­
dador, Definidor y Croni~ta de la Orden. Queda, 

(IJ Indfcnlo Fr .• \mbrosio ne liuda en sn IJibU01hw1 Scrlplo• 
r11m Rtg111i1 nr Ni/it. Ord/11/1 I11mac11/11tae Vfrt1i,1i1 Jfnrioede 

M,rctde, .. .Yannscrlto ,¡ne se conser,a en IA ílib loteca de la 
AcaJrmla de la lllstorla, signatura E, 38-~I. IJlce: • Obíit m{l,1i­
tor t'owtllla1111t l'ro1,(11ti11e A1lnu1110,11i11d dl~rum pleuus, men~P. 
lrel,ruarlo, anuo U:18 ... • 
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pues. la hipótesi:- limitada á escasos término:-: ó 
Téllez murió en Soria nn año antes del indicado 
por Baena y por lo. inscripción del retrato (que 
acaso parten de un mismo dato errúneo ), ó por 
Ago,;to de 16-!i hal1ábase en Soria enfermo, pa­
ralítico tal vez, é imposibilitado: por tanto, de 
ojercer la prelacía¡ ó, lo que parece menos vero­
:.,ímil á la edad de Tirso, por motivos quizá de 
:;alud había sido trasladado á. otro convento parn 
completar el trienio de la encomienda. 

E-ito, repito, es poco verosímil, y de ello no 
existe indicio alguno. Lo qne desde luego resul­
ta evidente es la brevedad de la prelacía de Tir­
so en Soria., circunscrita ahora. entre Octubre 
de 1615, en que llegaría á aquella ciudad (fué 
nombrado á 29 de 8eptie,mbre), y Ago:;to de 1647, 
en que ya no era Comendador. La brevedad de 
esta prelacía fuera nuevo argumento en contra 
de la creencia que refiere al monasterio de Soria. 
lns obras mencionaclas en la inscripción del re­
trato de 'l'óllez, si no existiesen razoneA que 
anulan e,;n creencia. Pero e.;to merece capitulo 
apnrle. Baste á mi propósito lo dicho y aiin.dir 
aquí que con el documento otorgado en Agosto 
de Hi 17 por el ~nce~or de 'rirso en ln encomien­
da de Soria-testimonio que viene á limitar la 
duración de la de 'l'irso-, llegan 11 ;;9 los datos 
y ,locnmentos aportados por mi á In biografía 
del gran ::\Ierceunrio. Y conste que de propósito 
pretlcindo, no sólo de !ns noticias nllegl\das por 
otros biógrafos, sino nnn de la cronología ,lrnma­
ticn, qua he ¡irocnrndo rehacer¡ de In bibliográfi-
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ca, de todos conocida, y hasta rle los periodos rle 
la existencia y de la obrn de Tirso, que recípro­
camente ~e inte~ran; no hnblo de mis inexcusa­
ble· investigacionei! en los archivos parroquia­
les de )fadrid y en los libros de las Univer:-icla­
des de Alcalá y Salnmancn (donde hallé matri­
culas de 117 mercenarios, condiscípulos, amigos 
6 compalieros de Tirso): no hablo de estudio:; de 
época ni de crítica dramática¡ no sumo esfuer­
zos; ni gast:os, ni viajes: apunto secamente los 
datos y documentos que aporto á esta recons­
trucción biográ!ica1 y puesto que, exceptuando 
la escrituro. que Tirso firmó en Soria en HH5, 
cuantos documentos relativos á él ha.n sido halla­
dos en ~Iadrirl, Sevilla, 'l'rujillo, Guadalajara ,­
Soria (1 ), empezando por la lfüforia dr. la ,'11·rre;I 
y acabando por la citada escritura de 1G-i7, tuve 
la fortuna de encontrarlos, nadie me negará el 
solo premio á que aspiro: el honor de haher rea­
lizarlo la primera biografío. documentada. de fray 
Gabriel 'l'éllez. 

Perdonen los lectores de Lo., /,11111'8 q ne les 
sirva hoy cosa de tan poca amenidad: á propósi­
to del archiameno, sugestivo é inmarcesible Tir­
so: pero mientrns o.cabo para la imprenta mi e~­
tudio del gran frnile y de tiu ohrn., he qnerirlo 
ofrecer á t'l /111 pa rri,,/, on sólido ei;q nema bio­
gráfico, con los ifotos anteriormente recogidos 
por mi, lns primicias de muy recientes hnllnz-

1 I} Y los hallados ~n narcelonn, dei<pnés doi escrito este ar­
ticulo. 
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gos, así porque la experiencia me enselió que 
estas cosas na hay que guardarlas avaramente 
en alcancía, sino entregarlas con el polvo del ar­
chivo á 

0

la má.s segura de las custodias, la pu­
blicidad, cuanto porque, sabido mi fervoroso en­
tusiasmo por 'l'ir:-o de Molina, deseaba evitar 
qne mi libro Inese previamente considerado como 
un canto lírico, falto de Rolidez, nervio y osa­
menta histórica. 

DE 1'IHSO DE )fOLINA 

al refundidor de 

"MARTA LA PIADOSA" 

C.A. H ,..r i\ .. (1) 

En Dios y en mi ánima ... declaro-iba á decir 
juro-á vuesnmerced, quien quiera que sea y 
como quiern que se llame, que su nombre os lo 
de menos en la ocasión presente, en Dios y en 
mi ánima le aseguro, sel\.or enmendador de mi 
Btaln tna morada, que dCBde que con los huma­
noR despojos dejé allá en mi calda abacial de 
Soria, junta con mi báculo de Comendador, mi 
pluma de poeta, y con todo ello las efímeras glo­
ri11s y vanidades que fotrr•t•ii ,os simboliza el 1ír­
bol loznno de Dafue¡ desde que tales bienes tro­
qué gozoso por loB imperecederos regalos ele esta 
bienaventuranza, júrole ... - ¡ya lo dije!-á vnc­
samorced que jamás había sentido en mi espiri­
tual perso1rn más onorgíns do hombre ni mayores 
bríos humanos que cuando por capricho ele esta 
mi gloriosa uhicuidn.d, nsistí invisible (1 incor­
pórco-¡ngradózcalo vuet!amerced ni cielo!-nl 

(1) l'nhllCAdll rn J;/ GICJbo, Dlde111t,rc de 16:)G, 

f) 
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• simnl!\cro de eso que 1,e apellida refundición do 
mi 1/a rln la Piadosa. 

Certificole ú. vuesamerced que así como el 
infelice á. quien han cortndo brazo 6 piema dué­
lei-e lar~o tiempo on su ánima-ya que en la car­
ne no pueda. ser-hasta de la pnnta de los dedos 
del amputado miembro, nsí en mi memoria, que 
no en vano es potencia y parte del alma, doliame 
yo de todo mi cuerpo mortal, como ~i aún le tu­
viese por e1n-olturn del espíritu y acudiese con 
él, como antaño, á los t!es1•mtes <le ese mesmü 
Corral de la l'acheca, aquellos mis tan amigos 
desvanes, que eran discreto asilo de docto/i y re­
ligiosos, y desde !08 cuales tnntns vece.s ho sn­
boreado con l!\ inteligencia milagros del gran 
Lope, mi mae~tro; sontent·ias del )fojicnno, mi 
compañero ií. veces; agudezas do D. ]'rnncisco de 
Quevedo; bizarrías ele D. Guillén de Castro¡ su­
tileznti de )fontalbá.n; rumbosos alardes ,ie Yé­
lez; ingeniosidaues de Ralustrio; sales rle Benn­
vonte, y ... ¡qué diablos!, mis propias comodiai-, 
qno mátl que ningunas 1110 cautivnhan el ánimo 
y la atención, como hijas ele mi propio entendi­
miento. 

Que Ri yo escribí-no sé dóndo~quo lo mrjor 
de ,uuslro s,·r rB el áuimn, y lo mejor tlrsta l'l i11• 
g1rnifi, juzgue vuosamerced qué tnnto importnran 
nl espíritu-aun desnudo <lo carne corno el mío­
las ohrns nucidas <le lo mejor ele eso espíritn quo 
es el intelecto. 

¡ Y micfo agora, si pudiese, CJUÓ tnnta serín mi 
St'lrprosa, y quó tnn infinito. mi cólera ni ver lo 
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que vuesamerced l1a osado coh esa mi melindrosa 
que ricia, con esa mi e,wmoradn beata, ~i tnimada 
Y <lonosisima dolia )Inrta; con ésa, si no la me­
jor, ln más querida y la más 111/a de toda.:; mis 110 

muy bien conocidas ni mejor estimadas comedias! 
Sepa. vuesamerced, si lo ignoraba, que aques­

ta mi doña :Marta, por ser lo que agora so a11e­
llida un cnráctrr, medra., para con los bien en­
tendidos, fam!\ de eterna, y que elll\ y otros sus 
privilegiados hennanos alcanzaron á. su padre 
lugar y asiento entre los ingenios príncipes, ya 
que el crear entes morales de.tal alcnnce y con­
textura sea In acción más nlta de la inteligencia. 
humana, y que miís la asemeja á la divina. 

Ad\'ierta además vuesamerced que .Uarta la 
/liado.Ya ha tenido progenie, y progenie ilustre, 
en el mundo de las letras, puesto que es madre 
de los Tar/ufos y .llojiuatas, y por ende modelo 
de los modelos, es decir, escuela de los Molieres 
y :Mo11atines. 

Y cuando todo c110 tenga i;nuido y advertido, 
comprenderá cuánto quiern yo á esa mi hija: 
Pues con decirle que siendo ln más qne,·ida do 
lns mías, ni vella osotro día en el Corral no la 
conocí yo <1ue la cngundró, creo enca.recelle f.U 

mudanza y mi sorpresn. 
Agora r1ue tal he ,·isto, acábome do persuadir, 

desconocido emnendador de mis ncierlos á r¡uo . ' no tHmen las letras mayores·enemigos qno los 
comontadoros indigestos, los rápsodas de ensnm­
blnjo y los críticos iutonsos, si no fnereu esos 
2(111ganos bnlclíoa, robadores de ajena miel, 
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que actualmente se intitulan refundidores de co­
medias. 

¿Pa.récele á vuesnmerced que e.sto de la imnor­
talidad es co;;a de burlas, ó que ~e llega hasta las 
cumbres del Parnaso embadurnando re:;mas ó 
desfigurando obras de otros? 

¿Parécele que es cosa baladí y asunto de poca 
monta eso de retocar ó refundir-como agora se 
dice-una comedin? 

Pues oígame, por su vida, y oíganme todos los 
críticos y retocadores de hogailo, que yo les diré 
de buena gana y de mejor tinta lo que tengo por 
refundir ó remoz,a ,•-si á vuesasmercedes placie­
ra más el vocablo-una comedia. 

)las he de comenzar poniéndoles un ejemplo, 
que, á fuer de poeta cómico, gusté ¡,¡iempre de 
para.holizar mis penimmientos. 

He yo visto muchas veces en la Real Tapicería. 
de Su )fnjestad-y no me interrumpan vuesar­
cedes preguntándome á cuál tapicería. me refiero, 
porque con remitirlos á dofl de mi11 come<lias (1) 
les daré sati8íacción-, he yo visto muchaii vr.­
ces en los telares de Su :Majestad reparar, com­
poner ó 1·et11pir (así dicen lo:-1 del arte) los ricos 
pan9s ele corte, aquelloH ostentativos tapices de 
Palacio, tales como el de las Furif1,v, Jo¡¡ de la 
//i.~toria de Noé y el nunca bien ponderndo de In 
Jonwda de T1í11e.~, que mandó tejer la Sacra Mn­
jestad de Garlo¡¡ V, de invicta memoria¡ coiitosí­
simne telas que lncio.n en las Aolemniclacles corte-

(l) Ln Santa Jdt:nn y F,1to 1i qud e, Mgotlnr. 
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sanas (bodas ó nacimientos de príncipes, capitu­
laciones de paces, etc., etc.), en las que no pocas 
Yeces las gozó mi Yista colgadas de las regios pa­
redeil. Acompañaban loo tales parios á ::lns )Iajes­
tades en s11s Yiajes, yen breve tiempo fueron traí­
dos y lleYados· con la Corte á Yalladolid y á otras 
jornadas; y mal acomodados por la servidumbre 
en los carros del Rey con otros infinitos y di ,·er­
.sos objeto~, doblados y desdoblndos numero~as 
veces, padecieron no pocas raHgadnras y detri­
mentos, que con tal primor rt'l11pft111 los maestros 
<leste oficio, que harto bien podían i-.ervir de mo­
-dalos á los malos ret upülore.~ de comedias que se 
usan o.goro. en esa vi lln. 

Esco~ínu los rclupitlor1•s de mi ejemplo las se­
<las más rica!! y más bien teilidns, y lns 111:ís ex­
{)uisitns y mejor coloreadas lanas, cnidando que 
el matiz de unas y otro:;, y aun el del oro que re­
ponían, se igualni,;e con !ns colores de cualquiera 
dei;tas tres mnterias sostituidns, que tomadRs ya 
con el aliento de luengos ailos y aun siglos, éran­
se harto distintas de lo que fueron en su oriuen· 

o ' 
así el buen tapicero igualaba con la <·olor pre-
sento-no con la primitiva del paño-la labor que 
ni'll\día; y esto con tnl esmero y pulcritud, que, 
nc1tbada la ohm, desnfinr podía ni máti lince á 
que disti11guieAe lo. nueva de In nutigua. 

Esto habiades de hacer vosotros con !ns come­
<lias af1ejns y pnsado.s: rotojellns de modC1 que ni 
el grnn Lope, ni Hojn:;, ni D. Pedro Calderón ni 

• 1 
1111 nvnro robador ,\foreto-c¡ne parece que son los 
quor~ún sobreviven en los ta.blndoa-, ni mi propia. 
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Reverencia. que aún da por e.sos corrales mues­
tras de ,·ida-siquiera á veces sean muestra~ 
coutro.heolias-1 conocieramoi. ( cuando nos vinie­
se en gana el vallas) dónde comenzaba lo ajeno y 
acababa lo propio en la retejida farsa. 

Diréi:;me que .. . ; pero ya 1<é lo que vais á decir­
me, y quiflro adivinaros los cargos para do.ro:-; an­
ticipada respuesta. 

Comienzo por advertiros que no os parezca que 
porque hn tanto tiempo que anduve por el mundo 
vivo tan ntro.Ando de nuevas y tan ai\Cljo de opi­
niones que narln valga mi voto para con gentes ele 
tan arlelnntn<la edad, que ya yo dije en la mía, 
tratando de comedia:-: 

que en ella:l, ,·omo en todo, se mejora (1). 

Ai;í, no me tengan vuesarcedes por anochecido 
criterio ni por rezagado hubo fugitivo de laA lu­
ces del Progresoi que antes pequé yo en mis tiem­
pos ele revolucionario é innovador, de insurrecto 
literario-como ngora decís-, que ele adicto IÍ la. 
roñosa 1mtquina de mal entendidos cánones aris­
totélicos con que pretendían los i;ecuaces de lo­
rancio atajar la triunfante marcha ele nue:-;tra co­
media nue,·n. 

Lean rnesarcedes, tii lo duda.sen, mi apología 
de El Vt'l'lJOII ~oso r11 /'alacio (2), en la r¡ue hn di­
cho ol príncipe de vuestros críticos que me o.de-

(1) E11 JfnllrM II tll ""'' rtllll , 

(t) l,01 Oigurr11lt1 lle Toledo. Primera parte. Oompuesto por 
el llar.'!tro Tirso dt1 ,101111a ... En ~ladrid, por Luys Silnchez • .ifii> 
de IG'~l. J.0 -En Barcelona, por Jeronlmo Mnr¡¡3rlt, W31. -1.º 
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lauté do8 siglos á :Mnnzoni en el so;;tituir la vie­
ja doctrina de lai, unidades por la ley eterna de 
la uri.si111ilit1ul 111ornl; lean vue¡.;asmercedes ni 
sevillano P. Lista, y hallarán qno me concede 
qne1 hollando las antigua!! unidndes, supe coui:;er-
7ar la del i11fués, que es la c¡ne ¡;iemprc encade­
nará los concursos y vencerá en la escena 1 y cli­
~anme1 por su vida, si es lerdo ni rancio el fraile 
cit. lrl .lfowd, ó si la muerte le cerró las puerta!! 
del entendimiento á ln\noticin del Progreso, cuan­
do se las abría á los de In ciencia infinita. 

Y con e:;o 110.rto os he clicho ¡inrn que conoz­
cáis que si en vida no fuí lego, i,;ino que me gané 
en buena lid mi borla de :Maestro en Teologín y 
aun otras preeminencias do que tendréis noticin, 
tampoco en muerte me he dormi<lo t-obre los lau­
reles con que me regaló 'l'nlía, :-;ino que desde 
aquesta~ alturas sigo a.tenía.mente vuestro¡,; pro­
gre:;os y adelantamientos, que atrasos y tnnteos 
son 1i los ojos de quien contempla. lo que a/111rlcr-

110 se era )lerfecto. 
J>ero hablándoos ;i. lo rle In. tierra y {1 lo de vues­

tro tiempo, os diré: que bien co1101.ro yo r¡ue aquel. 
:;iglo et1tnbn. harto cercn del <lo lo,; Ilandellm,, 
Bombos, Vi\'ienas y Boccaccios, ¡,arn ,¡no no pe­
casen nuel:ltros iugenios, t.nn secunres do los ita­
lianos, do cierto liliro desenfndo, <le que yo tam­
bién pequé, no 11uí.v, como errncln.me11 te He ha su­
lJllet1to, sino {i lo sumo ta11/o, como mi opositor y 
adversari,o el 8r. )ligue! <le Cervnnt.es, como mi 
otro embom<lo nntngonistn. D. l•'rancisco do Que­
vedo, como mi propio maestro Lope-sirv11 de 
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ejr.111p1o su l'iuda Nt/t11cia11a-y como mi esquil­
mndor :Moreto. 

Y con esto declaro ú confieso-en este capítu­
lo de e nipas á q ne voy sometiendo las farsas de 
mi tiempo, y las mías :;ingularmente-qne peca­
ron en oca:;ioues de munnanas y desenfadadas, 
si hien halJéis <le reconocer que tales pecados no 
lo eran en nuestra edad, puesto que toda aquella 
libre poeis!a-y en ella incluyo, como eR justu, á 
la no1•e/a-lleYaha á cuestas y ostentalia en bs 
delantales do t'\US li!Jros las licencias y aprol a­
ciones de los más gra \'es y reverendos teólogos. 

Pero, :;in argumentar sobre ello, concedo la ra-
1.ón que os asiste para condenar, taehar y ¡,¡upri-
111ir ciertos pnsnjes de nuestras corneclias, que 
por tachados y condenados <loy de muy huena 
volnnt ll!l. 

Si bien sol,rn este particular delio 1td\·ertiros 
que es extraño caso que teniendo yo entre las mías 
tantas comedias delicadas, honestas y aun e,iem­
¡,lares, hayáis, d~sde los tiempos de Pernando YIT, 
escogi(lo las má::1 intencionadas, picarescas y snl­
pimentndas qno prodnje, para daros el gnsto·de 
regalarme y aun califico.rme con los epítetos del 
pi1'11r,•s1·11, el tl1•,\1't1 fati tufo y ho.stn clel 111n/1'll//fe 
Tirso, haciendo mi nombre sinónimo do toda ma­
lichi y drscome,iiinionto: ¡como si en esto no me 
hubiesen ganarlo con hnrtas creces loH más cor­
¡,uleutos ingeuioi- de mis días, ó romo si no hn­
bio::;o yo escrito/;'/ amor!/ rl 11111i.~tnt!, l.n ¡m11/1•11-
,.;11 l'/1 [a Jltlljrr y otrnH muchas comedins tan pnl­
~l'l\S y mesur¡ldns como In que mns! 
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Y pro:;iguiendo con mi examen, diré que os 
concedo que así como los pasajo:-i que á vuestro 
parecer pecasen de libres, hien podéis suprimir 
en nuestras comedias aquellas copiosas relacio­
nes, verbigracia, In del alférez cm .llrirta /11 /lia­
tlo.m, que si bien en nuestros rifas tuvieron inte­
rés singularísimo por ser, ora, como la aludidn

1 

relato de reciente victoria de nuestras armas
1 
ora 

narración de entretenido viaje, pintura de remo­
to y prodigioso país, relación de fie,.;tas de Pala­
cio, trasunto metafórico de algún ruidoso 1mceso 
que traía nlborotnda á la corte y alborotaba aún 
más los concursos ele !ns corrales; .:;i todo eso fue­
ron la1:1 relacione1:1 q ne agora os pnrecen tan lar­
gas y desmayn<lR.s, acórtense en huen hora, sn­
prímnnse á q nererlo exigencias del gusto nue\·o. 

Abréviese un neto, réstense perso11njes-siem­
¡,re que los relltndos sen u figuras del fondo

1 
y no 

del grupo principal- , elimínense versos cnanrlo 
éstos sólo fuesen hojarasca poética y l111la111/t',w•o 
fi,/fnje con c¡ue soliomos recnr.~ar las comedias, 
como nnestras damas y galnne,i ret·argnbnn su 
atavío. Pero idos á la rna110 en esto de converti­
ro¡¡ en ¡,rerniítica reformaclora rle trajes y orna­
mentos, que tnles pudierais parar ú nuestros ¡,er­
sonnjes, qne no los conociera la pluma que Jo¡¡ en­
gendró. 

Acomódense, en suma, á In escena moderna. 
las viejas fnrsns imprimiendo libertncles y cerce­
nando do sn opulenta vel'ltidurn lo c¡ue pareciere 
ocioso, nunca lo que Inere oirnncinl ó irnpl'imiere 
carácter; de tal modo, que de una infunta retro.-
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tnda. por Veláz'].uez viniérades á hacer un figu­
rín á la moderna.. 

Pero de tales reformo.s lícitas á lo que habetle, 
lieclto-y agora me encaro con el refundidor-, 
¡ah, mal ncom;ejado turwlor de dcrr.chos y facr­
dor tic aorat•io.,!, con mi .liarla la Piatlosa, va tan­
to-y perdóne::ieme In arrogancia-corno del in­
genio de vneRamerced nl mío. 

Digo.me vuesa Logncín, que Reverencia no la. 
merece y Paternidad no le doy por haberme usur-
11ado la de mi obra, aunque ya. caigo en que ha. 
de ser Ilustrísima1 ¡,ue:sto que se ejercita en con­
firmacione,➔, dignrne 1111 Iln,-tdsi1u11., señor bnuti­
za<lor ele galanes, ¿quién le mandó mudar el nom­
bre de mi ()011 Frli¡¡c en el de 11011 Fr.nwnt!o, que 
por súlo su antojo lo ha impuesto? 

¿ Y por qué con el nombre hale quitado vuesa 
olii11pidad la hi7,ania, suprimiendo nr1uelln su gn­
llnrdn hazniia en la plaza de toros de l11e~cns, 
gentilezn tan propia en mozo de sus partes y que 
tnn bien :;entabn á ,;u persona, como las puntas 
de Flandes en el r.uello y el acero toledano á la 
cintura? 

¿Por qnó ha suprimido vueHa riguridad, señor 
Pedro Recio do los teatros, no menos que ocho 
escenas de In primero. jornada, parando las res­
tantes de suerte que en solo11 algunos versos pude 
reconocellas? 

;,Por qué h~ clesnhijado ( 1) vnesnmercod á 

(1) nt1l1{jurlo llamaba la Ac11demla al patlrr que h:tbia perdido 
~us hijos; y comu 11hij,1r slgnlftca lljloptar por hijo á alguno, de•· 
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doiia Marta, despaternizndo ti. D. G6inez y des­
hermanado á doiia Lucia, cuando yo los hice pa­
dre é hijas s11ncillamente? 

Y montas, que teniendo vne:-amerced la me­
moria casi tan corta como el entendimiento, ol­
vida frecuentemente que ha hecho vrimns á las 
qué eran hermanas, con lo qne ele hermana:; se 
tratan á cada ¡,aso. á des}Jecho del mal llcon:se­
jado que las cleshermnnú, aconteciendo otro tan­
to á doña ::\!arta y D. Gómez, que repetidamente 
se apellidan padre é hija, con harto meno!<precio 
de su refundidor. 

¿Quién le mandó á vuesa osadía desencajar y 
desempnrentar do tal modo In familia de mi don 
Gómez? 

,\ pensar vuesn re{u11didat! con In cabAza, ad­
virtiera que no á humo de pajas, sino muy ele 
propósito, hice hermanas á doña. Marta y á doña 
Lucía: primero, porque motivos que agora me 
callo biciéronme siempro escoger como tema de 
mis ficciones la rivalidad entre honnnnos de uno ú 
otro sexo; segundo, porque el antagonitnno y celos 
fraternal e~, como más violentos, son de mayor 
efecto en el teatro, y porr¡uo no sin causn e11criuí: 

-:\fos, ¿,qué mucho, si unció 
la 011vidi11, Jo dos hormnnos? (l); 

ahl'jar es lo ,¡ne más se parece y nu•Jor expresa lo contn,rlo, aun• 
que más ~roplo serla rlc.hij11r, si no tuviese la slgolOraclón lndl· 
cada¡ aln duda por todu estas razones usa O lnl'enta el P. Télle1. 
eso verbo, pues sabido ea c¡ue siendo Í'1 tan grnlal y duefto de la 
lengu~, cuando no hallaba 1·ucablo ,¡1111 le cnadrasr., lnventábal o 
muy gallardamente, sin que ni1dltt le fuese ti. la mano. 

(1) .!mor 1/ rtla, hacen dl1cr~to1. 
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y tercero y principal. porque yo gusto de eso, y 
quien e:-;cribió la comedia no fué n1esa s11fi.cie11-
eia, sino mi poquednd; y esto baste. 

¿Por qué, en vez de aquel mi gallardo alférez, 
sobrino del capitán Urbina, tan rico de galas y 
de plumas, que enamoraLa 

con las hnzañns á )Iartn 
y á amor con In bizarría ... (1), 

Ita vuesamerced introducido y metamorfoseado 
en amante de <loila Lucía y sobrino del Urbina. 
á ese malaventurado de D. Juan, digho engen­
dro de la desmedrada fantasin. de vuesamerced? 

¿Parécele, hermnuo remendador, que hn gana­
do rnucho la fábula en semejante trueco? ¿Son, 
por venturo, mas al uso r al gusto de hogafio los 
imbéciles que los discretos, los pnsihínimes que 
los valientes y !08 bufones q ne lo!'! héroes? 

Alireviarn Yne~amerced en hora buena la co­
piosa relación del alférez, aunque empnpadn en 
el amliiente de gloria y de entui::ia1-1mo que difun­
<lian entonces lns lrnzailns de nquel Fajardo que 
lleva ha la victoria ií. remolque de nue:ltrns naos; 
callara I si tal le parecía, !ns ¡,rollzas de los Eldns, 
:.\Iaquedns y l<'ernnndinn.s en la memorable jor• 
nada do aquel Agosto ... (2); pero ¿suprimirá mi 
alfórez, anulalle y trnsponolle tan sin re.~peto, 
viniendo ó. 1111i;titnille dei,;aforadnmente por lo. 
ruin persona del parapoco y ridfoulo D. Juan? ... 

(1) M,11•/n /11 l'ir1rlo1a. 

(:t) L11 t111¡1rt11t dt 111 il.Jnnw1·11 (.\go&to de llllt). 
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Eso, mi seor rapista de comedias, uo e::; refundir, 
siuo confundir la_luz con las tinieblas y el trigo 
con el estié1·col, so:stituyendo el día con la noche 
r el oro con el fango. 

¿Pues y el haber hecho á mi doiia Lucía ne­
cia ele remate, de las de pendti,i y caldera-como 
diría D. Francii,;co de Quevedo-, es barro? 

¿Oyó vuesnmerced que dofta .Marta llaronLa. 
boba á RU hermano. porque ella In daba rei•rsn en 
lns artes del engaño y taimería, y ya sin más ni 
más me la volvió en estulta é incapaz de sacra­
mentos? 

Todo ello, sin duda, pnrn buscar digna. pareja. 
al D. Juan y poder encajar aquel culllsimo chis­
te que tan bien ~~ienta en labios de un padre 
como D. Gómez, de que para un burro buena se 
era uno. burra, ó C08a tal, como ha dicho vue~a 
Legacía, con grave escándalo de mi Paternidad. 

¡Medrado habemos en corcova! ¡Si así cnculla 
y 11111otlenw vuesarced las farsas, pronto podrán 
gradnalle de culto por una cahalleriza! Y ¡,erdo­
ne vue¡¡asted si le ofendiese-muerto ú vivo, c¡uo 
no 11é si es lo 11110 ó lo otro-; pero al verá mi al­
ferez y á mi doi\n. Lucía trocado8 en asnos, no 
era mucho que mo acordase del lugar á estos úl­
timos destinndo. 

¡Por el siglo de Ovidio, que si tales metnmor­
foseos aguardan á mi¡¡ pereono.jes, libremelos 
Dio¡¡ de refundidores como de la pe1:1te! 

¿Pu011 y el hacer tnrtamudo 1í Pastrana y el 
tnlt'emesar su relación con aquellas donosas co­
plejas, ¡>ropias de un farandulero del bulnlú? 
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¿No comprendo vuesamorced qne cou ese exa­
gerar de rasgos y ese recargar de disonantes co­
lore;; ha hecho un ciYil entremés de aquella mi 
gentil comedia, donde-si el afecto do padre no 
me ciega-en tan justa medida alternaban y se 
armonizaban lo noble y lo donoso, lo severo y lo 
risible, los heráclitos y demócritos de la lJasión 
y los celos contrariados, con la graciosa taime­
ría, el sutil engaño y las sazonadas burlas? 

Era mi .llar/a la flintlosa cuadro de época 
cual agora so dice-donde, como en sus lien­

zos D. Diego rle Vel{IZ(¡uez, creí yo haber retra­
tado los tipos y las usanzas de mi tiempo. 

El bizarro D. }'elipe, reñidor y enamoradizo, 
enredador cnanto valiente, r1ue1 re,·olviendo al 
brazo In gallar<la capa, nrrója:;o á la. areua de la 
plaza, afrontando y venciendo á uu toro y expo­
niéndose á :;er reconocido por la justicia que le 
perseguía, sólo por ganarse un aplauso del con­
onrt10 y una mirado. do su dama¡ y qne así \'Once 
al bravo jaramefio como, fingiéndose estudian­
te 11erlático-no epiléptico cual vuei;amerced le 
llama-, hace de dómine para engannr al padre 
y enamorará la hija; el avaro y timorato D. Gó­
mez; el noble capitán Urbina1 rendido á In fingi­
da beatitud ó á !ns j11veniles grucias de dona 
.Mnrta; el arrogante y ouamorndo nlft',rez; In ce­
losa, alegre y tan humana doüa Lucfa7 que, uo 
pudiendo logrnr al amanto elegido, se contenta 
con el quo la elige; y la gentil hechizn<lorn de 
mi dofrn ~tarta, 011 quien el nm01· absuelve In 
hipocrosí:J, y santifica el engai\o con que, merced 
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á In sutil apariencia de su devoción contra­
hecha, con:;igue burlar al pndre avariento y al 
novio setentón para dar su mnno y su alma ni 
npue:;to D. Felipe; el bellaco de Pastrana: que 
con 8us mentiras y donaires ayuda lo:; propósitos 
de su amo: todo e:-te grupo de personajes-aun 
descartados por ihnece8arios el D. ,Juan y el dou 
Diego-formaba, lÍ mi juicio, conjunto vario, 
rico y armónico, do rigura:; noble:; y Yiviontes, 
que movidas cada cual por di:itinto afecto7 pa­
sión ó deseo, componían esa 111e~cla apacible tle 
lo trágico lJ de lo cómico en que, ' á mi parecer, 
consiste la perfecta comedia, tal como Lope la 
re/'or1111í 1/ los q,u~ nos precia 1110.v tle lil/S dis;f¡,11las 
la hemos continuado ( J ). 

Y puesto quo es la poesía ¡iiiltura i,iva, y era, 
ó oreínlo yo, mi comedia cuadro eh que Re 1·epre­
sentnbnn personajes y usanzas de mi tiempo, 
¿con qué derecho hase atrevido Yne~amorced á 
embndurnnllo y ,lesfignrallo de tal 1morte? 

¿Penuitirfiu.-10 tal desafuero con lienzos del Ti­
ciano, del rle Urbino ó de nuestro \'elázqnezil 

¿O merocen, por acaso7 menos respeto que las 
del pincel las ohrns ele la pluma? 

No quiero soltar In mía sin <lecille antes á 
vuesnmorced r¡ué es rofnndición, para que ,·oa 
en cuántas loguas hnse apartado dtll camino de 
sit buen propósito. (Que quiero concedolle 1p1e1 á 
lo meno1:11 s11 propósito fué bueno.) 

(1 Las qnc rnn subrayadas son palabru ó !roses de T611cz en 
~u ,l}lologfa do El 1·eru1111;010 eu 1',1/acio, (f,QI U1yarrnlu do 
Tu/tdo,) 





Tirso ele ]Iolina y Cataluña '1' 

(A mi~ ami!.l'os lle Barcelona.) 

I 

Deuda de j!'raututl.-Tir,o. hMorlador dt1 la lutlu trla her<·e­
loll!•sn.-('onsultu el i;rnn Mernnarlo los arrhh o, 1le Bnr­
celoua. r mufstra,e couoce1lor de l11 hi. torln, de la leugua 
y del alma catalnmt. 

Cuandq recientemente, por iniciativa de Femi• 
Jl(fl, me honró el Ateneo Barcelonés con una ve­
lada inolvidable, elegí para tema de mi hreYe 
di curso las relaciones de Tirso con Cntnluñn: 
dijo que Fr. Gabriel Téllez se precinlin. de llevar 
á los pechos el invicto escudo de !ns barras de 
púrpura; que colocó en el Principado In acción 
de varias de sns obras; que unn de las má:i liolla 
figuras !emAninas de su teatro es In cntnlnnn 
condesa E.,trla ele /:,'/ amor !/ el a111i.~trul; que 
Téllez escribió largamente sobre el Roy Don Jai­
me y la fundación do In !'1ercecl y sobre los Han­
tos de la Orden: Snn Pedro Nolnsco y Snn Raí­
mundo de Pefinfort, tan onlnzndos con la historin 
catalana; Snntn María del Hocós, de In noble 

'll L11 primera y segunda ¡,arte de este arl!culo publlcúronRt 
eu•esh'a,nente en f.(11 L1111t 1 de t:l l m111u•do l los dina ~I y ~S 
de Octuhre de l!~li, 
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ca.sa de Cervellón, y San Pedro Armeni!ol, de 
quien trazó uno. vida devota en _su ~rónic~ mer­
cenaria v una vfriente novela h1stór1ca. (El /Jau­
dolero) ¿n su Dili:ilar a¡n'Ol'cclta11tlo; complacime 
en leer cierta interesante página de esta novela, 
y acabé prometiendo estudiar ahincado.mente lao 
relaciones de Tirso con Catalulla, con la espe­
ranza de hallar algún testimonio de la estancia 
del poeta en Barcelona, para que ésta pudiera 
gloriar:-;e de haberle alLergndo. . . 

El temor de incurrir en inexactitudes citando 
de memoria hizome entohces demasiado lacÓ!lÍ· 
ca, y para llenar aquellas deficiencias escribo 
este artículo. Permitnseme comenzarlo reprodu­
ciendo la intere,;nnte y en.si no leida página que 
Tirso c1e<licó á In,; ferias del vidrio en Barcelo­
na, página que hn~ta en su involuntari~ tenden­
cia . emibnrroca guarda tnn honda la nnpronta 
de In personalidad de Téllez y ele aquel 11101111•11/o 
esli/iR/ico en que el poeta ibn:;e hundiendo en él 
al pes.o de los nftos y bajo lo. balumba de su labor 
hii;tórica y anogúndose en las pompas cult;,1:~­
nas que le envolvieron en su ocn80. Habla lu­
so: e Dos ferias haeen franca á Burcelonn . enria 
invierno, en la materia más lucida, más dehcnda 
y quebradiza, si bien más útil, que lutlló el u~_º 
de los hombres. Vidrio es la una, que en el l''.ºl• 
mero din ele Enero, no contentándose con lotJ h1e­
los que In. distancia dol sol In visto, obliga n~ ar­
tificio que adorne su m11,yor plaza y sus vecinas 
calles de tiondns cristn.line.a que on de1rn .. hogn<lo_s 
apo.ro.doreH, vajillas, n.guamauiles, vasos, es.en-
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torios, sortjja., y brinquiftos de Yidrio transpa­
rente herruoi:enu los portales de las casas con 
algún género de meno ... precio <le la Argentería 
(así llallla esta ciud~d las oficinas de los prínci­
pes m~tnles). Esmérase e~ta nación, entre 111,; 

<lemás de E~paüa, en lo aliñoso y sutil de :;us t11-
reas ( que para ser tau belicosa, repnrando tan 
poco fa milicia en las delicadezns de las artes, 
parece maravilla), y las que en lo:3 asseos émulos 
<le! cristal emplea Barcelnnn compiten con Ve­
necia. Pues dÍtdo que i;us vidrios tengan por ex­
tranjeros mayor estima, si ;n la sutileza de ln 
lahor deja (de) igualarse, en la!-! diferencias cu­
riosas y confusión apacible de sus hechnras no lo 
permite. Testigo es la experiencia con que por 
toda nue>ltra patria guarnece manos, gargantas 
Y cuellos, vestidos, oratorios y camarines de las 
dádins que Barcelonn. feria á sus dama<¡, ¡,a.ra 
que á imitación de cuanto ailnde la industria in­
vencionera ni Yalor de los metales, 110 los echen 
menos, ¡,ues á no cederle In frágil duración de 
s11 materin, lo diri.fn.no y hermoso de sus \'idrios 
hubiesen hecho rlespreciable el oro.» 

Engrinso Bnrcolona en ostentar estn olvirlada 
página quo en 11'. h istorin de sn industl'ia esci·i­
hió el nltí~imo poeta. 

Impórtnme decir r¡ne el afecto de 'l'irso ti. C11.­
talul\n. 110 ern en.anal ni caprichoso: Cntnluiia er!l 
la ¡,atrin de ln. Orden de In ~Ierced, y la Orden 
de la Merced era In l'atrin del espíritu de Tirso. 
Lal! prerrogativa!J del convento de Barcolona 
-Cnsa-)Indre de la Orde11-e1,talinn pegadas á. 
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los fueros, como quien dice al corazón de Cata­
lufia, y de a'luellas prerrogativas, encarnadas 
en el Prior de Barcelona, fué Tirso denodado 
sustentador en las rel'lidas elecciones al genera­
lato de 1618. Con todos esos lazos de consangui­
nidad espiritual atábase la voluntad de Tirso á 

Catalnlia; pero desde que le nombraron Cronista 
de Bll Orden los lazos se apretaron¡ Cataluña, 
personificada en su leyenda átu·ea. y en sus ges­
tas heroicas, entróse más hondo en el alma del 
fraile inmortal, que, no sólo consagró aftos de su 
vida á revivir la historia catnla.no-aragonesa: 
que era la de su Orden, sino que su propio tellti­
monio 1i:1rece asegurarnos que acudió á beber en 
la fuente, en ·el archivo de la Casa-lladre de la 
~Ierco<l, nacida y anidada bajo las alas de la glo­
ria del Conquistador en su palacio de Barcelona. 

En efecto¡ Téllez, que desde la Introducción 
de su llisloria declara que «cuanto Ó:,ta contiene 
se ha Rncado de auténticas escrituras conserva­
das en nne~tros monasterios de Barcelona, del 
Pnche de Valencia•, etc. (1 ), no se limita á esta 
declaración, sino que, retiriéndose al texto de 
las Constituciones de su Orden, compiladas por 
Fr. Pe,lro Ameren 1272, terminantemente afir­
ma: e Yo las he leído, y están escritas en perga­
mino, y e,; su lengnn.je lemosino ó ca.trdiin, (2). 
Y ann «a:-;eguncln,-como él diría-con ésta aún 

(1) Télle1.: m,1orí11 <lt fo .lfuc~tl, lolroJncclón, primera par· 
le, follo :l. 

(2) lllem Id., rrlmera parle, rollo .IJ. 
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má8 explicita declaración, que por vez primera 
recojo con reverencia como una flor de ingenua 
piedad caída de su pluma. de cronista. moná:-ti­
cq: «Yo las he leído, ·y están en lengua catala­
na, pue:;to que su letra. difícil y gastn<la ... ¡ son 
i-;antísimas, y traben consigo el fiUave olor de 
ar1uel jardín primero que tantas flores consagró 
á la lglesia1> (1 ). Percíbese en estas palabras de 
'firso el vibrar de una emoción directa y vil'i­
du; es decir, que Tirso leyó el manuscrito ve­
nerable, y puesto que lo leyó1 claro parece que 
estuvo en Barcelona, de donde nunca habrá sa­
lido y dónde aún se guarda con devoción el viejo 
códice como un monumento de la historia y ele 
la lengua catalana. (2). Pero no Iué éste de las 
«Constituciones, el i;olo códice mercenario que 
'l'éllez consultó directamente para su 1/i.ytoritl: 
en la parte primera de ella1 al folio 213 vuelto, 
cita. otro conservado tnmbién en el archivo de 
Da1·celo11a., y también de letra c1lifícil y gastada,, 
qne Tirso trató i;in duda de rlei;cifrar con esfuer­
zo. Y en la parte segunda de su lfütorio, fo­
lios ·il0-•112, transcribe cierto interesante manu,i· 
crito, hallado, dice, «e11 lo,; a.rchivo:-1 de nuestm 
C1,,;a Renl de Barcelonn»; y despué:-1 de reprodu-

'I) Téllez: IIl1toria 1/e IC1 Jlerwl, primera pnrle, tollos lt'fl y 
1.r, vqello. 

~J Eslns Constituciones. co·m¡,lla•lns 1,or ~•r Pe<lro Amer (l~i~), 
ucupnn 10 folios (•ll-MJ en la Q,¡lrcclón ,Códices de la Merced,, 
nuJ1, t.!3, .\rcl1fvo de la C'orona de .\ragún, y acal,an de ser ¡,ubll• 
o d,u c"n esmero por la f\otlcdatl <le lllbllolllos d~ Barcelona en 
l'e Horo del prestnte do mJ07), se¡¡itn mu Informa mi docto amigo 
el mercenario fr. rnustlno Oaznlla. 
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cir e ·crupulosamente .~u final. explica: e ... y helo 
ellcrito del modo me:;mo que el original para que 
conste de su antigüedad ... ,, etc. Reprodújolo

1 

1mes, del orii;inal. Y como no parece lógico creer 
que á Tirso le lrajesen á su celda de Maclrid el 
archivo de Barcelona con ~odos sus seculares 
manuscritos, tengo por máll verosímil suponer 
que Tirso acudiese á consultar aquel nrchh·o. 

Contribuyen á rohusteí'er la hipótesis de In es­
tancia <le 'l'éllez en Cataluiia las muchas referen­
cias al Principado que andan Psporcidas por :;us 
obrall de 1U30 á 11;3fl y las varias relaciones que, 
como n¡mntaré aquí sDmnriamente, le uuieron 
por entonces con aquella región de España. Pero 
importa t:eparnr <lesde luego lo conjetural ele lo 
inveroi;írnil, 1mra. 'l'le, C'•mo Fr. Gabriel ,lirin, 
«no :;e Je pegne á lo primero el <lellcréciito de lo 
se¡,<unclo•; así, conviene decir que si 'l'irso pare­
cía conocer á Barcclona-á lo menos cnaudo es­
cribió /;;/ /Jru11!0/e1•n - , no cohocin el n0rte de 
Oataluiia1 ya que en e~ta novela fnntnsea ln ~eo­
gro.íía de a,¡uelln rogión hnsta situar una cosa 
de placer «en lo rn:is enriscado del Pirineo», . 
hacia el puerto d11 Orla y «á visto de la antigua 
ciudad de Balagueu, t!Íe111lo lo cierto que entre 
estn. ciudarl y el Piriu!'o hoy máll <le cien kiló­
n1elrfl!l-Dnlag11ur clifitn. 125 kilómetro11 do la Seo 
do Urge), y Orla aún está más lejos-. En cam­
hio, las referoncins ele 'l'inm á Darcolono. parecen 
vivídas. En /{/ fi(I udofrru cita «lo más imiigne de 
o.quelln ciudad ccilolire: su Asseu (Seo), Dipntn­
ciún, Senado1 Lonja, templos, edificios y aliña-
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das calle:,, cuya limpieza y ostentación de fábri­
cas, si no merece el lugar prim~ro en Europa, no 
reconoce segundo»; nombro. el «Carrer-Ample» 
-donde estaba el convento de la )Ierced-, el 
Carrer histórico de «Moneada», el monasterio de 
San Agustín, el puerto .r fortalezas de Barcelo­
na {l ); describe las ferias del vidrio y de la Can­
delaria como testigo ocular; háblanos del genio 
á un tiempo indu,-trial y belicoso de Ontaluña (2); 
ouserva cómo allí mercaderel:! é industriales as­
cendían socialmente (3); demuestra conocer In 
lengua catalana {¡mesto que leía y entendía do­
cumentos redactados en ella.), y penetra su espí­
ritu de conceptuoso y viril foconii;mo cuando 
-refiriéndo!':e á la Edad Media-la llama. «corta 
de ¡ialahrns, pero pródiga de pensamientoi;» (4). 
De1:;cribe el carácter catahiu, constante y leal en 
la~ atnistade:; y mal i;ufrido á los agravio~. «Nin­
guna unción más conservadora de lns amistades, 
ninguna más difícil en soldar sus quiebrns; allí 
nació la venganza, y de allí se desterró la con­
ciliación: iguales on esta parte nobles y plebe­
yos ... » (ó). 

(1) Del ¡,uerto de Barcelona habla en la /111tori,1 de /ti Jld1'• 
ced y en r,¡ l/rr111l11/ero. 

(2) Cll r '4) FI lln11do/tro. 
(5: 1;1 n,1111wlt1·0. En uiuy r,arec!,los términos habla del ca­

rácttr catalán en la lfütori!I de la ,lfarctd, primer& parte, fo. 
llo 2'23. 


